
Una instancia superior 

 

Lo peor que nos puede suceder es no saber lo que nos sucede 

ABC

No sólo España. Europa y, en general, el Occidente todo, se encuentran en crisis. Y, desde luego, no se trata ni
sólo ni principalmente de una crisis económica o financiera. Toda genuina crisis histórica es intelectual y moral,
pues afecta al sistema general de ideas y creencias, principios y valores, vigentes en una sociedad. Acaso lo más
difícil en toda crisis sea su diagnóstico, e incluso antes, el reconocimiento de su existencia. Lo peor que nos 
puede suceder es no saber lo que nos sucede. Y, tal vez, los árboles financieros podridos no nos dejen ver el
bosque moral devastado.

Miremos un poco hacia los síntomas. El optimismo democrático y liberal de 1989 se esfumó pronto. En realidad,
las naciones europeas liberadas de la tiranía comunista sólo parcialmente quedaron liberadas, pues les esperaba
un yugo, más benigno y sutil en la apariencia, pero no menos yugo: el derivado del derrumbe moral de Occidente.
El ataque terrorista a las Torres Gemelas era el aldabonazo de un tiempo nuevo y trágico. Se mire por donde se
mire, era la guerra. Pero una amenaza de esta naturaleza es aún peor si el agredido se encuentra sumido en
aguda convalecencia moral. Y no ha transcurrido una década, cuando nos aflige, a unos más que a otros, una
honda crisis económica.

Pasemos a un notable síntoma doméstico. El mismo día aciago en el que el Senado de España aprobaba una
inicua ley que convierte en derecho la eliminación de seres humanos no nacidos, nuestro presidente del Gobierno
entonaba loas a la vida en Naciones Unidas y repudiaba la pena de muerte. Nadie tiene derecho a quitar la vida a
un ser humano, clamaba con razón el presidente. Pero no pensaba en el ser humano no nacido.

La crisis española es la crisis europea y occidental, sólo que más agravada. A finales de la década de los veinte
del pasado siglo, Ortega y Gasset diagnosticó en La rebelión de las masas la crisis moral europea. El análisis es
actualísimo precisamente por certero y, en gran medida, cumplido. Vivimos una grave crisis moral derivada de la
aparición y triunfo de un nuevo tipo de hombre: el hombre-masa en rebeldía. «El día que vuelva a imperar en
Europa una auténtica filosofía —única cosa que puede salvarla—, se volverá a car en la cuenta de que el hombre
es, tenga de ello ganas o no, un ser constitutivamente forzado a buscar una instancia superior. Si logra por sí
mismo encontrarla, es que es un hombre excelente; si no, es que es un hombre-masa y necesita recibirla de
aquél». 

Nuestra crisis, como todas, ha sido anticipada y profetizada. Y, también como siempre, el clamor profético apenas
ha sido escuchado. Nuestra depresión no es (sólo) económica sino moral. El hombre occidental vive
profundamente desmoralizado, en el sentido más preciso y etimológico del término. Y conviene mirar hacia atrás,
al menos tres siglos atrás, para determinar el origen y comprender la naturaleza de la crisis. Mientras nos
quedemos en las cotizaciones de Bolsa o en los datos del crecimiento económico y del empleo (digo, mientras nos
quedemos sólo en ellos), no comprenderemos nada de lo que está pasando. Y, por lo tanto, no podremos poner
remedio a nuestros males. La política y la economía pertenecen a la superficie de la vida social, no a la
profundidad.

Padecemos las consecuencias de una barbarie que no nos amenaza más allá de nuestras fronteras sino que vive
entre nosotros, en ocasiones incluso gobernándonos. Lo ha dicho Alasdair MacIntyre. Es la etiología de esta
barbarie interior la que es preciso esclarecer. La barbarie interior es la más difícil de diagnosticar, pero no la más
difícil de combatir. Un paso decisivo consiste en intentar filiar la concepción moral dominante hoy en Occidente. 

Y lo primero que comprobamos es que carecemos de una concepción compartida acerca de la realidad, del
hombre, y del bien y el mal. Porque una cosa es el pluralismo y otra Babel. Europa vive, si no me equivoco, una
situación de grave discordia moral. Corremos el riesgo de caminar hacia dos Europas, lo que sería lo mismo que la
defunción de Europa. Y esta discordia radical sólo se puede superar acudiendo a lo que, desde sus orígenes, ha
constituido el ser y la razón de ser de Europa. 
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Esta discordia ha llegado en España a la presidencia del Gobierno que ha tomado partido por la desmoralización.
La concepción moral quizá dominante o mayoritaria es una especie de amalgama entre hedonismo, relativismo,
utilitarismo y emotivismo éticos. El conjunto, más que una moral en sentido estricto, consiste en un atentado contra
la moral.

Existe un momento en la historia europea en la que se abre el camino hacia esta desmoralización radical. Quizá
no sea fácil precisar mucho más, pero tengo la impresión de que lo que pasó en ese momento fue que se abrió
paso el subjetivismo y, con él, la afirmación de la soberanía absoluta del individuo. Y así, se llegó a pensar que la
liberación del hombre transita por la eliminación de todas las trabas a la libre expansión de sus deseos vitales, y
que toda idea de la existencia de deberes entraña un camino de servidumbre. 

Se pensó erróneamente que la libertad consiste en la supresión de disciplinas y deberes. Y los errores morales
obtienen el castigo a través de sus propias consecuencias. Liberado de toda instancia superior, el hombre
empieza a comportarse como un pobre animalejo, e incluso aspira a caminar a cuatro patas. Y lo cierto es que
algunos congéneres alcanzan una rara perfección en este ejercicio cuadrupédico. 

Invirtiendo el orden jerárquico natural de los valores, los inferiores son estimados como absolutos, y los más
elevados, menospreciados como relativos. El hombre no es el señor de los valores y de la verdad, sino su siervo y
testigo. Tenemos que volver a aprender a escuchar esa voz soberana que viene de lo alto.

Si no es erróneo todo lo anterior, entonces la solución de la crisis sería tan relativamente sencilla como lo es la
autenticidad, pues no residiría en nada nuevo, extraño o difícil, sino en la recuperación del verdadero ser de
Europa, no en la vuelta al pasado, sino en la continuidad con él. En este sentido, cabría hacer una afirmación, sólo
aparentemente paradójica: Europa es el problema, y Europa la solución. 

Pues va a resultar que la crisis es moral y, por tanto, filosófica, que nuestros males proceden del luciferino pecado
de soberbia, y que su solución reside en la sumisión de los hombres a la disciplina de los deberes, esto es, a una
instancia superior. Nuestra crisis no consiste en la emergencia de una nueva moral, sino en la pura negación de la
moral. Termina Ortega: «Esta es la cuestión: Europa se ha quedado sin moral. No es que el hombre-masa
menosprecie una anticuada en beneficio de otra emergente, sino que el centro de su régimen vital consiste
precisamente en la aspiración a vivir sin supeditarse a moral ninguna».
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